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“¡Te 
odio!”

Aquello era lo que, a 
veces, le decía a mi madre 

cuando era pequeña… 
cuando era una niña pe-
queña como las demás.

Mamá solía decirme que el odio era 
algo demasiado grande como para 
que lo entendiera y que algún día 
me arrepentiría de decir aquello.

Pero se equivocaba con 
lo del odio… Me refiero a 
que, en realidad, es algo 

muy pequeño.

Como la punta  
de un cuchillo.

Y, al igual que la punta de  
un cuchillo, no es muy útil.  
No puedes hacer gran cosa 

solo con una punta.

Aunque puedes 
hacer daño con 

ella, claro.

Es el amor lo que es grande de 
verdad. El amor es versátil, ser-
vicial, generoso. Es descomunal.

¿El 
odio?



El odio es 
poca cosa.



Vamos, 
vamos… 
contesta.

¿Diga?

¡Caruso! ¡Oye, 
¿dónde estabas?! 
¡Llevo toda la 
mañana llamán-

dote!

Lo siento, 
teniente… Lo siento… 
Es que hoy he empeza-

do más tarde, pero voy 
de camino. Estaré 
allí enseguida.

Pues da 
media 
vuelta.

¿Y eso?

Porque en 
la Penitenciaría 

de Bennett tienen dos 
cadáveres. Venga, de-
tective, que es hora 

de que te ganes 
el sueldo.

Llámame en 
cuanto lle-

gues.

…Mierda.



 Arthur McCoyne. 
Encarcelado por 
tenencia ilícita de 

armas y posesión de 
drogas. Estaba en 
su quinto año de
 una condena de 

ocho.

Joder…
 esto parece 

personal. Pero, 
si no tenía com-
pañero de cel-
da, ¿cómo han 

entrado?

No cerramos todas 
las noches. A ver, que, a par-

tir de ahora, con esto del ase-
sinato, vamos a tener que hacer-
lo… pero es que, desde que nos 

reorganizaron como prisión
 de nivel dos, no acostum-

brábamos a cerrar a
 diario.

El otro
 cadáver está en 

la coci…

Espera, Pa-
ris, que toda-
vía estoy con 
este cadá-

ver.
El resto de

 reclusos del pa-
sillo no me van

 a contar una mier-
da, así que quiero 
hablar con el ce-
lador que estu-
viera de guar-

dia.

 Pues… ayer
 era yo quien 
estaba de no-
che… pero

 no oí nada.

No te
 preocupes, 
tenemos la 
cámara de 
seguridad.

 La cosa es que… se supone que el Estado tenía que 
proporcionarnos un nuevo sistema de vigilancia 

hace cosa de tres años… pero aún
 no hay dinero.

¿Me estás
 diciendo que 

ninguna de estas 
viejas cámaras 

funciona?



 La mayoría sí, 
pero esta en concre-
to no. Somos un nivel

 dos, Linda… son las pri-
siones de máxima segu-
ridad las que se lle-

van la pasta.

 El problema
 es que aquí no hay 
muchos criminales 

violentos.

¿Y eso lo
 consideras un 
problema, Paris? 

¿¡En serio!?

Disculpe, de-
tective, ¿podría ba-

jar ya a la cocina? Es 
que el alcaide quiere 
que el cierre de segu-
ridad termine cuanto 

antes para poner-
la en marcha.

 Sí, claro, 
vamos. Por cier-

to, ¿dónde está Sten? 
Los jueves suele es-

tar aquí, ¿no?  Acaba de 
jubilarse. Jus-

to anoche fue la 
fiesta de despe-

dida.

¡Ven aquí, 
nena! ¡Ven

 aquí!
 ¡Los grando-

tes tienen la pija 
pequeña! ¡Ven, que

 te enseño una 
pitón!

 ¡Yo te 
lo lamería 

todo el día, 
nena!

 ¡Cerrad
 la puta boca, 

animales!

¿¡La fiesta de
 despedida!? ¡Ha-
ce años que nos 

conocemos, ¿¡por 
qué no me in-

vitó?!

 ¡Cerrad
 la puta boca, 

animales!



 Puede que
 porque la cele-
bró en el Pala-

cio de Je-
zabel…

Roy, no
 sigas, que me
 lo vas a es-

tropear.

Quiero seguir
 pensando que Stennie 
era un viejecito encan-
tador y que no se pare-

cía en nada a voso-
tros, ¡pedazo de

 cerdos!

Donald 
Gaffney, ence-

rrado por po-
sesión. En cinco 
meses le daban

 la condicional, 
así que es toda 
una sorpresa
 que se haya 
suicidado.

 Esta es, proba-
blemente, el arma

 con la que mató a 
Mack… a McCoyne,

 quería decir.

 ¿¡Y esta rati-
ta mató al gigan-
te que acabo de 
ver!? ¿¡Cómo es 

posible!?

 A ver, chicos,
 sé que queréis que 
la cocina empiece 

a funcionar cuanto 
antes, pero esto es
 el escenario de
 un crimen y…

 ¿Habéis to-
mado, al menos, 

algunas fotos an-
tes de bajar al 
supuesto sui-

cida?

 Tenemos 
algo me-

jor.

 Esta cáma-
ra sí que fun-

ciona.



 Y… ¡ahí!
 ¿Ve? Gaffney

 entra en la co-
cina con el 

cuchillo ensan-
grentado.

 ¡Vaya, sí que
 tiene capacidad
 de aumento este 

cacharro!
El ordenador

 es mío. El Conda-
do no quería com-
prar uno nuevo, así
 que me lo traje

 de casa.

 El rastro
 de gotas de san-
gre que sale de la 
celda de McCoyne 
acaba justo don-

de Gaffney de-
ja caer el cu-

chillo.

 Avance rápido
 y… ¡ahí está! Ahí lo

 tiene pasando el cin-
turón por la

 tubería.

 ¡Espere, 
espere! Rebobine 
hasta el momento 
en que abre la 

nevera.

 Pero si 
lo que quería 
usted era con-
firmar el suici-

dio, ¿no?

 Usted 
rebobine, 
por fa-

vor.



 ¡Joder,
 mire cómo 

bebe!

¿¡Se lo
 tragó 
entero!?

 He visto a 
un recluso fre-
gando el suelo 

de la cocina. ¡No 
puede hacer eso, 
alcaide, es una 

escena del
 crimen!

¿¡Qué crimen,
 robar leche!? ¡Pe-

ro si tenemos la CM* 
para usted en

 vídeo!

* Causa de 
la muerte.

 ¡No me venga con
 esas! ¡McCoyne pesaba se-

tenta kilos más que Gaffney! 
¿¡Cómo va a matar a un oso

 como ese a menos que
 fuera puesto!?

 ¿¡Puesto!? 
Detective, en mi 
prisión no hay 

tráfico de dro-
gas ¡y punto!

Como las
 pruebas de tó-
xicos digan lo 
contrario, se
 lo haré sa-

ber.

 No hay ningu-
na duda acerca de la 
CM de ninguno de los 

dos reclusos. Me parece 
bien que quiera deter-
minar si el cuchillo 

coincide con
 las heridas…

…Pero la 
prueba de tóxi-
cos no está jus-

tificada.

Alcaide…

 …Sus guardias
 han estado metiéndome 
prisa para que acabara 

cuanto antes y los esce-
narios del crimen están 
alterados… vale, ¡pero
 las autopsias son mi 

territorio!



 El forense del
 sheriff está abajo, 
en el muelle de car-
ga. Ha venido a re-

coger los ca-
dáveres.

 Hable con
 él si quiere más 
tiempo. Si es que 

lo alcanza…

 ¿¡Qué!? ¡El 
caso lo llevo 
yo y no he lla-
mado a ningún 

forense!

 Pues al-
guien lo ha 

hecho.

 ¡Me ca-
go en la 
hostia!

  ¡Eeeh! 
¿¡Qué suce-

de!?

 ¡No tengo ni
 puta idea, pero se-

rá mejor que el gili-
pollas de vuestro je-

fe vaya buscándo-
se un abogado!

¡Linda, 
espera!

 Detective…

 ¡Ahora 
no! 



 ¿¡Lo ves!? ¡Ya 
te he dicho que 
nadie iba a ha-
cernos caso!

 Tú espera 
aquí.

 Por favor, 
tengo que 
hablar con 

usted.

¡Voy a con-
trarreloj, 
colega!

Me llamo Leo
 Aaron. Soy asisten-
te social en la pri-
sión. Aquel recluso 
que allí teme por

 su vida…
 Ese no es asun-

to del DCC.* Tenéis
 que hablar con el

 alcaide Hallas.

 * Departamen-
to de Crímenes 
Carcelarios. 

¿Con el al-
caide? ¿Se re-
fiere al “je-
fe gilipo-

llas”?

 Vale… A 
ver, dese 

prisa.

Este recluso
 dice que está pasan-
do algo, algo que 

podría intere-
sarle.

 Por favor, 
tome mi 
tarjeta.

 ¿Me llama-
rá en cuanto
 tenga un mi-

nuto?

 ¡En cuan-
to lo 
tenga! 


